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El Problewrn Uniwmitnrio 
Quizá no haya en el país una institución mas discutida, denfro y fuera 

de su seno, que la Universidad. Ello debe, en principio, Jlenarnos de orgu- 
IJo y satisfacción porque denota la existencia en nuestro ambiente de una 
especie de inquietud o de preocupación por los problemas deJ espírifu o de 
Ja cultura en general. Es un afán de superación de la comunidad paname- 
ña, que habrá de repercutir, ineiudiblemente, en Ja mejor marcha de los 
asuntos privados y públicos de nuestro pueblo. 

Sin embargo, la crítica constante de nuestra Casa dc Estudios, si no fue- 
ra serenamente orientada, podría acaso enervar su evolución normal. Hay 
que reconocer que la Universidad ha jusfificado su fundación, y ha afronia- 
do su crisis de organización. Tiene que corregir errores y que adoptar re- 
formas, como es natural en toda institución humana, especialmente en Jas 
que se dedican al cultivo de la mente y del espíritu. 

Debe cumplir, siquiera medianamente, sus fines esenciales: Buscar y En 
señar la verdad científica. Docencia y Ciencia. Magisterio e Investigación. 
Tales emperlos, secularmente universitarios, han de ser servidos con una ca- 
pacidad de dedicación al cumplimiento de una obra intelectual. Pero esto 
no puede hacerse si abunda la idea eauivocada de regatear hasta el máxi- 
mo Jos estipendios para funciones de la ciencia y de la investigación, pre- 
tendiendo que estas actividades resultan estériles y que, por tanto, no mere- 
cen aumentos en la asignación presupuestaria, 

No debe oividarse que la Universidad carece aún de cátedras fundamen- 
tales en algunas materias; que es nuia o casi nula su función investigadora, 
y que algunos de Ios títulos académicos que expide están lejos de Jlenar los 
requisitos a que aspiramos. 

Deben y pueden hacerse economías. De la misma manera deben corre- 
qirse las irregularidades y Jos resabios que se hayan infiltrado. Creemos que 
la crítjca serena que se haga con tales finalidades ha de ser debidamente 
apreciada y prontamente atendida. No dudamos que ese es el espírifu que 
anima a Jos dirigentes de la Universidad. 

Pero sería un absurdo sorprenderse de los problemas de presupuesto 
que contempla ahora la Universidad. Hay que aceptar que In ayuda qrro lo 
presta el Estado no ha podido ajustarse a su rápido desarrollo. Lo que co- 
rresponde, junto con la implantación de economías razonables, es encontrar 
Jos medios de crearle rentas adecuadas, -aue evidentemonte no las tiene. 
y demostrar a los estudiantes el deber que Ies inczunhe de ayudcrr al paao 
de los gastos universitarios. La educación debe ocupar siempre ~1 primor 
puesto en las actividades de la comunidad. 

(Tomado de “ISI Famm-América”. 



Discurso pronunciado por el Doctor Erasmo de la Guardia, miembro de la Comi- 

sión Organizadora del Concurso Ricardo Miró, en el acto de entrega de premios 

a los triunfadores del Concurso, en 1953, efectuado en el Paraninfo en la Uni- 

versidad de Panamá, el mar tes 29 de Diciembre de 1953. 

Señor Ministro de l?duración. intelecto lo que en definitiva in- 
Cokgas de la Comisión funde nobleza genuina y razón 
Organizadora, * justificativa a la existencia, y que 

Señoras y soñares: 
En amable gesto abrumador, los 

dcnxk miembros de la Comisión 
encargada de organizar el Coneur- 
so Ricardo Miró, celebrado el pre- 
sente año por la séptima vez con- 
secutiva desde su “rigen, me han 
escogido para que Ilcve la palabra 
on este acto sencillo poro sipnifi- 
cativo, preparado con motivo de la 
entrega de premios â los gana- 
dores. 

El señor Ministro dc Educación 
tuvo a bien nombrarme para que 
formara parte de esa Comisión Or- 
ganizadora, junto con los distin- 
guidos ciudadanos aquí presentes, 
Profesor Richard Neumann, Inge- 
niero Manuel B. Zárate, Doctor 
Rodrigo Núkz, señor Julio M. Al- 
drete, Y el señor Enrique J. Sosa. 
en carácter de Secretario. 

Plenamente conscientes estába- 
mos nosotros do la responsabilidad 
inherente a ese delicado encargo, 
del tiempo y los afanes que ha- 
bríamos de dedicarle Y de las ine- 
vitables críticas de que seríamos 
blanco. que bastante enseña al res- 
Weto Ia eapericncia de los últimos 
*ños Y cn verdad poeos encargos 
resultan en nuestro medio tan “ro- 
fundamente ingratos. Sin embar- 
PO. 10 aCeptarno* sin vacilar. 

EI nombramknto ronstituis para 
nO*OtrO* Una señalada distinci6n y 
venla a ser por mis obligante, 
hl” eI alto POnCePt” que nos me 

recen las actividades del espíritu. 
Por mi parto considero que es 

la superación Pspiritual lo que a 
Ia Postre le imprime al hombre 
verdadera jerarquía y completa SU 
formación cabal, que es el noble 
disfrute de 1;~ “briis dr,] arlp y del 
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los pueblos no se afianzan en el 
consorcio de naciones, ni se aeon- 
dicionan para realizar su destino 
histórico, mientras no alcancen un 
elevad” grado de cultura y civili- 
zación. 

Ya dije tiempo atrás, que en 
nuestra época pareciera haberse 
roto la tabla de los valores. Agre- 
go ahora que quienes creemos en 
los valores espirituales nos halla- 
mos hoy más que nunca compro- 
metidos a su defensa sin tregua so 
wns de verlos perecer en un mun- 
do dominado por los triviales in- 
tereses de un materialismo con- 
tagioso. 

Formulo los anteriores postula- 
dos y apreciaciones, en IR fe de 
que serán compartidos por mis 
colexas de la Comisión. 

Pues bien, nuestro primer em- 
peño, una vei: instalados, fue abrir 
el compAs dándole más amplitud 
al Concurso. 118 tradición ha sido 

ofrecer siempre premios para poe- 
sía Y a veces para novelas. Eaa 
predilección casi exclusiva por la 
Poesía lírica CBrece a nuestro fui. 
cio de fundamento: eo todo cas”. 
ye. ese género literario ha rec*. 
hido suficiente e+hnul”, si es qup 
le faltaba? Se Imponía, en suma 
fomontar la Droducción de algún 
otro género dr los persistentemen- 
te olvidados en el campo de la li. 
teratura. Era lo lógico, lo justo v 
lo conveniente. Dimos asi en el 
teatro. Optamos, sin embargo, por 
mantener eomo agraciada a la 
novela. quiz& P”T no resultar de- 
masiado novedosos, por evitarnos 
~1 chasco de “ue a causo de esa 
misma excesiva novedad un m- 
P<IPPO prural de premios quedasen 
desiertos. Había que coqsiderur 

también que en el género nove- 
listico aún existía, si se quiere. 
margon para cl estimulo y que. 
al propio tiempo, dada su enver- 
gadura e importancia, bien velia 
hacerlo objeto de galardón. 

La ley que creó el Concurso Ri- 
cardo Miró, Ley 27 de 194G, esta- 
bleció tres primeros premios, tres 

segundos premios y tras terceros 
premios. Nosotros dispusimos, 
por tanto, considerando cada gro- 
PO de tres premios con una Soc- 
eión, conforme se ha venid” ha- 
ciendo, que habría una Sección 
de Literatura como un primer pre- 
mio para novela 0 teatro. Y es 
de observar aqui la responsabili- 
dad que afrontamos en euant” a 
las posibles dificultades de deter- 
minar la superioridad artística de 
dos obras de góneros tan distintos. 

La otra de las tres Seeeiones 
establecidas en la ley la dedica- 
mos â la música. Una vez coloca- 
dos en ese plan de amplitud no 
podiamos menos de darle promi- 
nente participación en el Concurso 
a esta sublime manifestación del 
*he. @kí en nuestro subMc”n- 
Gibe aleteaba aquella frase del 
fllúsof” alem&n induci&,d”nos s, re- 
nwliar la verdad de su contenido: 
“La vida sin música es un error’>. 

Como quiera que en el año en 
curso la República celebraba el 
Cincuentenario de su independen- 
C% Parecía de todo punto indi- 
cado dedicar la torccra Sección B 
obras relacionadas con la fecha 
trascendental; obras conceptuosas. 
de estudio, encaminadas B trazar 
la ovolución o desarrollo republi- 
CR”” en ClmlqUier aspect” impar. 

tante de la vida nacional, como 
d 80d016gic0, d bistório0, d 
fnlhl6ric”, el jnridico, etc. 

Al respecto confrontamos un 
tropiezo atinente al texto y kan- 

porïrzn . 



eo de la ley, es decir, el de que 
Esta no establece con suficiente 
claridad si abarca, adenxís de las 
manifestaciones drl arte, las de 
la ciencia. El Concurso que ella 
crea lleva el nombre de nuestro 
mjximo poeta laureado, el lirida 
prrnamefio per exceleneir, Ricardo 
Miró, y uu parte dispositiva se li- 
mita a fijar los diversos premios, 
de cuyas circunstancias !ppdiera 
dcdueirse que solamente abarca 
producciones literarias c a lo sumo 
producciones artísticas. Sin em- 
bargo, cl proámbulc es claro al 
expresar que la lcy propandc a 
“rendil, homenaje a quienes se han 
distinguldc como propulsores de 
las letras, las artes’y las ciencias”. 

N”S”t~“3 juzgamos, apoyados 
en el preámbulo, que una interpre- 
tación extensiva, por lo demás 
plausible, nos permitía. legítima- 
mente, sin incurrir en violencias 
jurídicas, destinar la tercera Sec- 
ch. bajo el rubro de Seccibn “Cin- 
rwentenario” al Ensayo aludido. 8 
título de obra del intelecto clasifi- 
cada en general ccmo cientifica. 

Cabe admitir. cmpero, que el 
asunto so orillu a dudas y se hace 
en ccnsacuencia necesario tomar 
las medidas legislativas correspon- 
dientes a fin de dejar en claro el 
vasto alcance del Concurso. A pro. 
pósito mencionaré que existe un 
proyecto de ley, nc presentado aún 
a la Asamblea Nacional, mediante 
el cual se conceden premios anua- 
les especiales a las artes plásticas 
y otras más. La adopción de ese 
Proyecto sería otra ma,,era de lo- 
var la meta deseada. 

Esta noche, infortunadamente. 
como habréis observado en el prc- 
grama, sólo se repartirán los pre- 
mios correspondientes a las Ser- 
riones de Literatura y de Ensayo. 
Ello se debo a que en cuanto a la 
Sección de Música se ha suscitado 
un delicado problema que ha dado 
pábulo a las conjeturas y suspiea- 
cias casi endémicas en el medio 
ambiente, con su concomitancia de 
cartas de protesta prematura. La 
situación se reduce a lo siguiente: 

En las basa ;J Concurso esti. 
pulamos nosotros que el seamdo 
premio, para piezas musicales. se 
se ccncederia a un trabajo de mú- 
sica de cámara, definido como de 

dos c más instrumentos y do no 
menos de ló minutos de duración. 
mPs el jurado calificador de esta 
Seccibn, escogido a instancias 
nuestras por la Unión Pan Ameri- 
cana en Washington, declaró ga- 
nador de ese premio a “Sejatpar” 
con el trabajo infitulado “Patria” 
que es para coro y cuya duración 
no alcanza el tiempo seiialbdo. 
Frente a la anomalía, hemos sc- 
licitado al jurado que explique en 
mayor detalle, a la luz de lo esti- 
pulado, los fundamentos de su dic- 
tamen. A ncsctrcs nos tocará ro- 
solver, con vista de csos funda- 
mentos, si procede lo dispuesto por 
Su3 miembws. El jurado califira- 
dcr es soberano en materiu de 
determinar el valor artístico de las 
obras, expresando cuál es la mejcr, 
más B la Comisión Organizadora le 
incumbe decir la áltima palabra 
cuando el dictamen de aquéllos no 
se ajuste al marco fijado en las 
bases del Concurso. 

Con mucho retardo vino a nues- 
tras manos el dictamen original 
del jurado en referencia y mucho 
Ye está retardando ahora e,, lle- 
garnos el nuvo informe solicitado. 

Se halla igualmente pendiente 
de resolución la cuestión de si Ia 
abra “Patria”, motivo de la con- 
troversia, lo mismo que una de las 
dos premiadas con el primer pre- 
mio, son inéditas. 

Uuatrc trabajos fueron presenta- 
dos en le ramo de Música. Confor- 
me al jurado dos merecen el pri- 
mer premio, uno el segundo y el 
otro el tercero. Está por diluci- 
darse, repito, si uno de aquellos 
dos trabajos y el que mereció el 
segundo premio, se hallan desca- 
lificados, y además si a este último 
puede o no concedérsele dicho pre- 
mio, de acuerdo con lo estipulado 
en las bases. Si la descalificación 
se decreta, el segundo premio que- 
dará desierto, y si no se decreta, 
pero en cambio se renuelve por la 
negativa esta última cuestión re- 
lativa a. la estipulación de las ba- 
ses el trabajo merecedor del se- 
gundo premio recibirá el tercero 
y el yue mereció el tercero se que- 
dará sin premio. La suerte de 
este trabajo está, pues, en juego 
cn ambas eventualidades. 

Mientras encuentran solución las 
anotadas ““CSti”“t?S h”hi”~“S de 

proceder a 1~ entrega do 10x we- 
mics de Literatura Y do EnsaYo 
pcrque ello no podía postergarae. 
Y sobre esas cuestiones, en sin- 
tesis, daremos nuestro veredicto 
final en su oportunidnd, veredicto 
.,ue desde lucgc lleva14 marcado 
el sello de nuestro imparcialidad 
más absoluta. 

Hecha la explicación que precr. 
de, acasc demasiado prolija pese 
a mis mejores deseos, vengo a 
Prewntaïmc, para terminar, acer- 
ca de 1”s resultados de nuest,a 
KtuaCión como Comisionados. 

Respecto a este extremo hay q,,,, 
rendirse a la r~lccueneia del r,ú- 
mor”, amén de la calidad, de loa 
Irabajos presentados. Las dc tea. 
11% ascendieron a 13, en tanto que 
las ““vrlas Ileguxm apenas c 4, 
mientras por otra parte ninguna 
de éstas mereció ser premiada. 
Abundante Y espléndida ha sido 
realmente la aportación cn punto 
a obras teatrales, como yi les hu. 
biéramos abierto las compuertas 
de un dique opresor. 

No cnbría tal vez hablar ron 
idéntico entusiasmo del aparte en 
materia de piczas musicales, pcrn 
sin dudo éste resultó de nGrito 
e interés suficientes como para es- 
timar coronada con cl éxito nues. 
tra prueba por lo que a dicha ma- 
tcria atañe. Lu fnlln. en realidnd. 
se circunscribió u las novelas y 
los ensaYos. 

Señores: espoleados par impul- 
sos idealislus de mejoramiento, an. 
hclosos de cumplir n plenitud nues- 
tra misión, nos apnrtamcs del sen. 
dero trillado, rompimos los moldes 
anteriores, por ofrecer un anehu- 
roso campo â las aptitudes de los 
espíritus cultivados de nuestro 
país. Así lo dcmandabnn las cir- 
cunstancias todas y la urgía este 
Certumon, supremo en el orden je. 
rárquico. La innovación produjo 
los consabidos choques, encontró 
los consabidos escollos, pero cwe- 
mas we se ha impuesto como eon- 
quista permanente. 

IC” una palabra, nuestro empe- 
ño no fué en Ya”“. Y vaya ““es- 
tra voz de gratitud a todas los 
jurados do las diversas Socriones. 
compañeros de labor desinteresada 
y copartícipes en grado do prefe- 
rencin do cualquier saldo fnvorn- 
ble de nuestra labor. 

. IOTERIIL s 



Cómo ntender nl ARTRITICO 
-- EN EL HOGAR 

Por el 
Dr. WALTER ALVAREZ 



<hS. wmmnu inteligente, tambit?n, hark$ me 

UWICIY ,~,-<F 

Ya sepultadas las grandes utopías, nuestra época asiste al nacimiento de una 
realidnd esplendorosa: la Declaración Universal de Derechos Humanos. En todas 
las latitudes, el hombre se debate por alcanzar su equilibrio, su bienestar y la at- 
mósfera de justicia que le permita vivir y prosperar a la sombra de las srandes ar- 
quitccturas levantadas a la gloria del orden jurídico, político, moral o religiosa. En 
modio do las ruinas dc los países y las culturas, “1 hombre-sobreviviente dc ose for- 
midable cataclismo que fué la segunda guerra mundial-ha podido salvar de los BS- 
combras la lámpara civilizadora del derecho. 

La Declaración Universal de Derechos Humanos tiene su origen en la misma 
scmilla fecunda que dió vida al árbol sapiente de la jurisprudencia, de raía árabe, 
hebrea, romana y bizantina, y ha sido enriquecida por las profundas corrientes “c- 
cidontales y vivificada en el crista1 de América, donde el hombre se transforma en 
el heredero universal de todas las culturas y de todas las ~BZBS. Esta multiplicidad 
do orígenes del derecho se percibe a cada paso en los grandes capítulos dc la Dccla- 
ración Universal. La igualdad babélica y la fraternidad humana-conceptos hcbrai- 
cos y cristianos-los medievales derechas de asilo y dc amparo, la libertad de viajar 
--exaltada por el Renacimiento-, el derecho a la libertad de conciencia Y cl dorc- 
ch” u la educación-proclamados por la Reforma-, los derechos cívicos, invocados 
por el liberalismo romántico, los modernos derechos sociales conseguidos por las mu- 
sas trabajadoras del mundo, se encuentran juntos y ordenados en la magna Deela- 
mción Universal. ‘5 

-CARRERA ANDRADE 



Ea Ciencia Modeik 
0 

En la edad de la piedra era IguíLl n”rnlalnmnte una ùicerencia d-3 P”’ piedaden desventajosas y hastn una 
el número de z”rd”Y y ditl8t,l‘“&- 80 de amba* mitades. Otra teorla degenernción. llecu6rdese al gran 
Zurdos caebres. considera Iu zurderia y la dexterl. ndmero de zurdos fmosfsim08, a 

dad como calidades adquiridas. Se- BU cabeza el genio universa1 Leo- 
La creencia de *oe la man” de- gún el psiquiatra suizo Ernesto nardo da Vinci que pintó, dibujó Y 

recha es la wm mis vale. 88 mani- t GWMKLI. todos IOS SWBS himnos. escribió eXCluGi”ânlente con la ma- 
eiesta en todos 108 terrenos de 18 01 nacer, poseen la misma disposl- no ieqnierda. A despecho de su* a- 
“ida. El lado derecho ae considera clón pan, la ïurdsrlo o la dextert- migo*, Le”“ard” c”lnp”B” todas 8119 
desde siempre como el asiento de dad. Sa,ameate a Partir de loa ocho cwt89 en escritura en espejo, por- 
honor. que se I‘BYBìYe. LI1 l”“ltad” de mew.s, el kxtânte empieza a pre- 
lllb Categorfa. Los magos y brujos 

que 6sta se escribe m&s cómoda- 
îerir una II otra mano. 1.0s antro- mente co,, la ,nano izquierda. Ku- 

medievales pretendian (1”” 10 in. pólogos hallaron que PI, 1;~ edad de bens tambi4n era zurdo, si bien Ee 
tauato Y maldito entraba por la iz- piedra era igual el mimero de zuP (?~~~rgullecI~ de saber manejar et 
<lulerda. En muchos idiomas, ,m. dos y dtestros. Bud eu In Bpoea del 
iluielYl0 es sinónimo de 111810 y dere. 

pincel igualmente con la derecha 
bronce cuando, se!qin 88 deduce de WPO m&vo zurdo del lápiz de 

cho, de bueno. UU juramento sola- e,,“ilibri” se desplazú a fa”“r de la dibuJo Cue Adolfo de MeneeI. GOL- 
“LSlte se admite con la man” de. mano derecha. Los historiadores dn the escribió con la m;mo derecha, 
.Bïha. El que se leYanta sobre el la cultura alega” que B la nlallo IZ- pero dibuJO ï”” la izquierda. Bi in- 
PIe tzrluierd” no tendrá suerte en ouierda incumbla llevar el escudo 
L”d” 01 dlil. El oriental considera 

signe Ilstco IIermann de Helm- 
para proteger el corazón, con 1” OUB holtvv mwiblú con la mano izwier- 

la izquierda como impura y no la autam,tieamente la derecha se hl. da su cklebre tratad” de la eleetri- 
“tiliBa para tocar comida. Entre los 7.0 la mano activa que mauejaba la ridad. Son particularmente nume- 
lngonea, ya ae considera como se. espada. El arSument0 m&s proba. rosoa los zurdos entre 10s ases del 
ña1 de desgracia el “8t”rnudar por bk parece ser que, con el progreso deporte. los ~“8 se aprovechan de 
Ld narir isquierda. La ciencia mo- de la civllizaci6n. Va humanidad tu- BU nurderlu, sobre todo, 811 01 Ilo. 
darna ha estudiad” detenidamente yo que decidirse 0 a utilizar igual- re”, la “sSrinl% y el teUi5. De tO- 
el ,xoblema de la zurderla. En un ,ne,,te ambas n,anm, c”nfOrmbnd”- dos mados,l”s zurdos tiene” tan. 
~rn~ci,,io, 1”s mddieos trataban de se con realizaciones mediocres. o btdn sus dificultades. I’uesto que, 
tundamentar anatómicamente la a preterir una de 188 dos, al objeto por thnino medio, solnmente un 
~re”alencia de la dexteridad. Como de lop-rar Wtos m&xim”s. Esta te. 6% de la humanidad utiliza para 
bien se sabe, los movimientos del sis se ve reforzada por una expe- trabajar lu mano iz(luierda, muchos 
lado derecho YO” accionados por la riencia de la medicina. Los enler- Instrumentos de la “ida diaria BB 
mitad izquierda del cerebr”,.y vt- m”8 mentales, incapaces de utilizar han collcebid” para los diestros, y 
UeYeI’sP. II Profesor Olt”ec.r”ne, su9 manos raïionalmente, se mueR- sn manejo es penoso para los zur- 
invcstip&d”r sueco especializado en tran frecuentemente ambidextros. dos. Sin embargo, el Predominio 
el estudio del cerebro, mantuvo ha. Lo diferencia entre la derecha I le de 18 dexteridad no deberla inducir 
CB llll”~ veinte años la teoria de Izquierda no se limita solamente a a suprimir la disgosici6n zurda de 
Que las circunvoluciones centrales las manos. 11 psicólogo sutz” C. G. los niños. I<:I ideal serla una ambl- 
de la mitad izquierda del cerebro Jung “pina que la mitad izquierda dexteridnd racional, empleando a 
eran m&s fuertes, obligando aul a del cuerP0 correuponde a todos 1”s su turno la mano m4s apropkda 
cierta “dextr”versi6”“. Sin embar. fenómenos subconscientes. Los en- para el objeto en cuestión. El médi- 
8”. 8” tearta SO desech6 cuando el fermoa mentales qw se consideran co griego Hipócrates escribi6 hace 
encefaM&f”, instrumento que re. obsesionados suelen declarar que más de dos mi, arios: Ambas man08 
cistra los impulsos eMctricos del el “demonio” está sentad” a su la- son iguales; ha de practicarse el 
cerebro, comprob6 que ambas mita- do izquierdo. CI? todos mados, seria empleo de la una como el de la otra. 

des del mismo trabajan con igual rróneo deducir de la aurderia pro- La investigaciõn m6dtcn moderna le 

intensidad. Tampoco se observa da la raed”. 
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los Spaghetti son un regalo dela Olimp0 Chh 



reducciones en 

Cobres 

de la esco 

Hace falta ser multimillonario 
para comprar una obra del Ticiano 
o de Rafael, y no hay cn cl mundo 
muchos multimillonarios. Por otra 
parte, sólo una minoría de perso- 
nas tienc la posibilidad prárlica de 
admirar una obra original de Ce- 
name o del UKCO. En cambio, hoy 
día mucha:; gentes com,>ra” excc- 
lmtw rcproduccioncs cn color de 
obras ,naci,tras pani pudor con- 
tclnplarlas a SIlS anchas cn casa. 
La rpproducrión t’n colov sc ha po- 
,,“lalhnd” a medida que los WC- 
cias han bajado y que la calidad 
de las rcproduecioncs ha progrc- 
sado. Con objvlo dc $;uiar osa WC- 
cicntc afición, la Uncsco ha pnbli- 
cudo dos catálogos de las mejores 
I.B,w”dll<.~i”lies CL, color Cl, 01 
,,,UilCi”. 

IIc aqí Ia nnkdota qur circula 
entre los medios artísticos rcspccto 
de Iw>l” Pieassa. Hace algún ticm- 
pu, el duefio de una galería de 
ai’tc lc nlostraba Una acuarela que 
~1 artista había pintado tiempo 
atrás. “Dónde la consiguib us- 
ted?“, preguntó el pintor con sor- 
presa. ‘La pinté hace quince años 
especialmcntc para un amigo y no 
wei ,yc nunca llegará a dc~hacer. 
iu dc clla”. 

Esto no quiere decir, claro está, 
que euantu reproducción colgamos 
cn Ins ,x,rcdcs de nuestras casas 
podría engañar a su propio autor. 
J3:;as roprodurcionos nuclcn pare- 
cerse tUllL u su modo10 como ,109 
,xneccn~os a la foto do nuestro 
pasaporte. que no es mueh”. 

Pero e,, cl caso de la obra do 
Picasso, se trataba de una acoarc- 
la, IU que so presta más * la re- 
producción que 1s pintura al 6100, 
La acuarela puede tomarse POY una 
fotografía cn colores. Tal cs el 
o~.igen del error que cometió Pi- 
casso ante la reproducción de una 
dc sus propias obras, y esto cs lo 
que permitió a un conocido aficio- 
nado n los cuadros encerrar la rc- 
producción do una acuarela do 
gran valor cn su caja fuerte... 1 
colocar en su mesa de trabajo, al 
alcance do lodos, cl original de 
esa obra. 

Fcro cn la pintura al óleo, los 
pineclazos dejan hucllas profun- 
ds. la rapu do color tieno una su- 
prrfieic irregular, y la lente foto- 
gráfica y la prensa no pueden dar 
una reproducción fiel do esos efoe- 
tos en relieve. Por esto no existo 
el ~IL>IIOP peligro de ,p,e se co&,. 
cid wa reproducción de un cuadrg 

de Van Gogh, de Manet o de Dela- 
croix con la obra original. 

Sin embmgo, las reproducciones 
en colores constituyen un inmenso 
adelanto respecto de los dibujos en 
blanco y negro que ilustraban los 
antiguos manuales de historia del 
arte. El problema consisto, PiVa 
cl aficionado, en ohtcncr la. repro. 
dueeióh lnás ~ddeda de uñ cUa- 
dvo. 1’0~ esto no resulta fPci1, ya 
<lue scría preciso comparar todas 
las reproducciones entre sí y con 
la obra original. La Unesco sc ha 
csforïado cn resolver ese proble- 
ma por medio de la publicación 
dc dos catilogos de reproducciones 
en color. Contienen mis de mil 
obras m;rastras. Publimdos en 
tres idiomas e ilustrados con fotos 
cn nagro y blanro da las obras 
cit*tkLs, esos CiLt;ll<,R”S “lrecc,, 
también cxplicacioncs cn casto- 
llano, en frsnck y en inglés sobre 
cada cuadro, el precio de lo rcpro- 
ducción y la dirección a la que do- 
ben hacerse los pedidos. 

La Uneseo dedicó varios años n 
la preparación de esos catálogos, 
examinando miles dc rcprodoccia- 
ncs que le enviaron casas editoraa 
del mundo entero. Sólo tomó en 
consideración las obras mas im- 
portantes de artistas mundiitlmen. 
te rccunocidos. TJno de los cntála- 
gas incluye obms anteriores a 
18G0, y cl otro obras pintadas des- 
dr entonces. 

Los eahílogos tuvieron sus pri- 
mx*s ediciones cn 1949 y 1950, 
respectivamente. Ediciones rovisa- 
das y mejoradas acaban de salir de 
las prensas. Contienen IIUOY~S re- 
producciones de obras do varios 
pintores. Ciertas reproducciones 
fueron eliminadas y otras incluí- 
das cn su lugar, cn vista do UU 
calidad superior y de su mayor fi- 
delidad al original, considerando 
que la térnica de la reproducción 
ha hecho grandes progresos cn 
años recientes. 

Claro está, la rcproduceión más 
perfecta no pucdc rcemplaear las 
ob~nï originales. Pero para las 
wrsonas que viven lejos de loa 
muicos y de las galcrías de arto 
donde sc hallan los cuadros, uxi 
buena rcproduceión representa la 
única posibilidad que tienen do co- 
““CC>’ y *prccm, <haü maestras 
dq lq pintura unive1s.11. 
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Un discurso de Stevenson 
/;.:i, ’ 

Defensa d las 4 liberta 
El Partido Demócrata en los Estados Los cuatro miedos han supeditado la 

Unidos. - Fanatismo político. - La libertad.-Las crisis económicas.- 
actitud de los republicanos.-Roose- Gobierno de intereses coIectivos.- 
velt y las cuatro libertades.-Resis- Liberalismo del comercio exterior. 
ten& a la tiranía. -Llamamiento a la cordura. 

N. dc la R.-El 12 dieiem- 
brc se celabró en la ciudad 
de IWadslfia el banquete 
anual del partido demócrata 
para conmemorar el Día dc 
Jefferson y Jackson en los 
Estados Tinidos. En tal oca- 
sión cl señor Adlai Steven- 
son, ex-candidato de su par- 
tido a la Presidencia de la 
IJnibn, pronunció el discur- 
so que en traducción cspc- 
cial ofrcccmos a nuestraü 
lectores, tomado de la trans- 
cripción qoc hace cl <‘New 
York Times” cn su edición 
del día siguiente. 

La oración de ilustre bow 
bre público cs una reafirma- 
ción nobilísima dc los pos- 
lulados liberales dt, íu rolee- 
tividad política y contiene 
conceptos de u”il altura y 
significado trascendentalw 
Il0 sólo en los momentos ae-. 
tualos dc 1s política norte- 
amrricana sino con proyec- 
ciones del m&ximo intórés en 
el futuro de las relaciones 
de los Estados Unidos con 
c-1 resto de las naciones del 
mundo occidental y libre. 

‘Mr com,,lacc que nos encontre- 
mos munidos aquí, cn el aniversa- 
rio dr la admisión de Pensilvania 
i\ la Unión, y en Piladclfia, que en 
cierto sentido fue la cuna de la li- 
bertad americana. Aquí sc firmó 
el arta dc la Declaración de Inde- 
pendencia y aquí la Campana de la 
Libertad resonó en el Hall de la 
Independencia. 

A menudo me prrgunto si los an- 
kpasados cuáqueros de mi madre 
que habitaron cn estas vecindades, 
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la 0ycI’on tañir. La campana sonó 
on aquel tiempo para cada uno de 
nosotros; por los derechas, las li- 
bertades, la dignidad y los deberes 
de toda ciudadano americano, en- 
tonres, ahora y siempre. 

Sc qur ““i~stros coraïones están 
atribulados, y que los co~azo~~cs do 
millones de perplejos seres en dis- 
tintos lugares del mundo están a- 
congojados por que la campana tic- 
no un sonido extraño cn 01 confu- 
so clamor dc cstos tiempos. 

E’anatismo ~mlítioo 

La Declaración de los Derechos 
del Hombre, está asediada; se con- 
cultan antiguas libertades; SC pro- 
fieren palabras temerarias: se for- 
man grupos de vigilantes; la sos- 
pecha, la desconfianza y el miedo 
acechan al país. El fanatismo po- 
lítico levanta su horrible cabeza, 80 
viola la seguridad de los archivos 
secretas y emerge el espectro do 
una policía política. 

Fmpezamos a parecel‘nos prrciw 
mcnte a aquella que más tememos. 
El Procurador General, el más al- 
to funcionaria del Estado que tic- 
ne n su cargo la aplicación de la 
Icy dc la nación y encarna nuestro 
concepto misma de la justicia, ha 
Ilegado hasta acusar do deslealtad 
y simpatías comunistas a un ex- 
presidente, mientras nuestros alia- 
dos B quienes éste organizó, ayudó 

y armó para combatir al comunis- 
mo a todo lo ancho del globo, cscu- 
chan con asombro y repugnancia. 
Como alguien lo dijo, úno se pre- 
gunta si esos individuos no ceja- 
rán en su empeño hasta sacar a 
Harry Tnmun de la Casa IX,,,- 
ca. 

Y últimamente algor,a republi- 
canos obran como si no estuvieran 
dispuestos a desmayar hasta dcs- 
alojar a Dwigth Eisenhower, de ta 
Casa Blanca. 

I’ero la subversión y la feloniu 
son COSHS Serias y si me lo permi- 
tís, mucho más importnntcs qur la 
política d? partido. Sin duda hubo 
cïr”L<os J los habrl sirrnprc. I,on 
hachos deben ser cxpuestaü, pero 
sin tcrgiversacioncs ~cr~cìsas y 
~nalévolas insinuaciones. Es posi- 
ble que todo ello COIIVCIIRB polítieu- 
mente a los republicanos, pero no 
nos ayudar& a ~esolvrr los gigan- 
tescos problemas que confronta- 
nloe. 

En mi opinión, nuestro deber, 
primrro como ciudadanos y luego 
como demócratas, no es defender 
0 nrm3r lo pasado, porque cl prc- 
térito no SC puede mobmr, y los 
problemas son prcscntes y futuros. 
Lo que los republicanos hagan o 
dejen de bacrr cn el mommto ac- 
tual os mucho más impovtantc que 
lo que los demócratas hicieron o 
dcjnron dc hacer sietc u ocho años. 

No debemos permitir que palíti- 
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eos in-escrupulosas obtengan ven- 
tajas de partid” a cambio de prc- 
ciadas libertades. Los medios son 
Li<,, inlp”l.tallt” C”“1” e, fin. El mie- 
do cs un vcnon” y la influencia n- 
mcricana no puede fundarse sólo 
cn el dinero y rl poderío militar, 
porque los principios son el poder, 
cl pode,, mismo que distingue la li- 
bertad dmnocritxa de la tiranía 
comunista. 

Thomas Jefferson escribió IU De- 
claración de la independencia en 
Filadelfia y lucgo fundó el parli- 
do demócrata. Pero la defensa de 
la libertad individual es obligación 
y privilegio de todos los america- 
nos. Hoy los buenos republicanos 
ïo,icu1<1~en con nosotros los demó- 
cratas cn la convicción de que nin- 
guna crisis puede justificar cl me- 
noscaho de nuestras libertades, y en 
la determinación de que ningún 
enemigo interno o externo pueda 
tampooo, lograrlo. 

Si el gobierno busca una cruzada, 
yo le rccomendaria una eruüada 
para combatir la conspiración co- 
munista, sin apelar a los métodos 
que usan los comunistas. Y lo que 
es más, <>n este empeño podrían 
rentar con una grande ayuda de los: 
demócratas. 

Desde In Declaración de los DC- 
rechos dsl Hombre hasta la pro- 
mulgación dc las Cuatro Liherta- 
dos, hemos tratado de proteger, ga- 
rantizar y extender los derechos y 
las libertades del individuo. Dado 
los oscuros días dc las leyes extran- 
jeras de sedición, hasta el prescn- 
te, los demócratas hemos combati- 
do a los que tienen poca fe en el 
pueblo y 8. quienes desean dominar 
su modo dc pensar, coartar y ma- 
niatar su libertad. 

I,a resistencia a la tiranía ha si- 
do nurhtra misión histórica, y per- 
mita Dios que siga siéndola, y no 
dudo de que esta perversa y discar- 
de actitud de la América de hoy 
tambibn pasará, como otras ante- 
îi”l.CS, para que la campana vucl- 
YB a tañir can voz profunda y cla- 
ra n través de esta azorada tierra. 

Porque estos son los días de nues- 
Ira fortaleza en medio del peligro 
mundial, tales deberían ser los dfas 
do nuestra grandeza en las nece- 
sidades del mundo. Pero cn vez de 
srr la esperanza do la humanidad, 
los Estados Unidos pucdcn con- 
vertirse on su drsaspeuanaa. 

9 IOTERIA 

Yo estoy convencido de que el 
Presidente de las Estados Unidos 
no está de acuerdo con todas estas 
coms. Pera mientras que él prr- 
dica In unidad, sus colegas siem- 
bran la discordia: mientras él ha- 
ce un llamamiento B la cordura. 
sus amipos encienden la hoguera 
de la histeria. 

Mientras él invoca la tradición 
americana que exige que el acusa- 
do tenga el derecho de enfrentarso 
B su acusador, miembros de su ad- 
ministración y dc su partido, acu- 
san, juegan y condenan con sólo 
hacer una señal con la man”. 

Yo solo dese” que el presidente 
Eisenhower hablara en nombre del 
gobierno Eisenhower, porque, ami- 
gos mías, y tened en cuenta lo que 
digo, como en las palabras del a- 
póstol, “Si la trampeta lansu un so- 
nido extrüño, i quién ostwi liöto 
para la batalla?“. 

Hace sólo una docena de años 
que un gran americano volvió a de- 
finir y reafirmó nuestra herencia 
de libertad. Me rcfier” a Franklin 
Roosevelt. Habló de las Cuatro Li- 
bertades: el hombre libre do pensas 
y expresarse; libre dc adorar a 
Dios. libre de la misoria y libre del 
miedo. 

;,Dónde &&n “SRS libertades? 
LQuión las defiende ahora? 

Esas valerosus esperanzas de 
ayer han cedido el puesto 8. la las- 
timosa confusión de hoy? 

Las cuatro libertades han sido 
reemplazadas por los cuatro mie. 
dos: miedo a la depresión; miedo 
al comunismo. miedo de nosotros 
mismos y miedo, ni más ni menos, 
de la propia Libertad. 

Del miedo a la depresión quiero 
deciros esta noche algunas palabras 
porque por más de que tratemos 
de hacerlo no podremos escapar a 
los problemas actuales buscando rc- 
fugio en cl pasado. 

r,a evi.uiw 

Ln depresión cs un temor real 
para muchos de nosotros. Ha nfec- 
tad” ya a los agricultores y podrá 
afectar a otras gentes cn los mc- 
scs venideros. 

Naturalmente que debe existir 
una razón para este temor. Aun 
cuando muchos ven una correlación 
entre el republicanismo y los tiem- 
pos difíciles, yo no creo en la de- 
pwsión por IU asociación dr ideas. 
Con toda sinceridad confics” no 
saber si sufriremos infortunios e- 
conómicos 0 nó, y tampoco si! con 

certeza si con sólo hablar tendre- 
mos una crisis de los negocios. Po- 
l’o si sé que las palabras p”? sí so- 
las, no impedir8n ni tampoco cu- 
rnkn una dcprcsión. Los republi- 
canos se cnearparon. de dcmostrár- 
nosl” hner unos veinte ados. Como 
demócrata me siento orgulloso dc 
que haya sido nuestro partido el 
primero que decidiera que el dcs- 
empleo del trabajador, la banca- 
rrota de los negocios y los precios 
ruinosos dc los productos agríco- 
las, no eran actos de la naturale- 
za. Que los I1C”CSPS ec0nómic0s oran 
alga que los hombres libres de un 
país libre pueden evitar; que con 
una actitud valiente y decisiva los 
americanos podíamos ser amos do 
puestro dcstin” ceonómico. 

De ahí que el desastre en los ho- 
gaxs y familias americanos del 
pasad” no volvieron a azotarnos 
con igual severidad, gracias B la 
seywidad social, al salario mínimo, 
B los auxilios a los agrieultorcs, 
al segur” sobre los depósitos ban- 
carios, y al control de inversiones 
deshonestas y temerarias cspecula- 
cioncs. 

La propiedad inmobiliaria SC ha 
hecho más segura; las granjas pue- 
den financiarse m&s fácilmente; 
las ganancias y los impuestos est6.n 
mejor distribuidos. Nuestras reser- 
ws de bosques, de tierras y de 
aguas han sido protegidas y acre- 
centadas. En estas y “tras muchas 
formas nuestra economía ha llega- 
d” a SCP más estable, m&s segura 
y mBs productiva que antes. 

Yo lo llamaría un récord dc pru- 
dencia y perseverancia -y no ne- 
cesita rceordaros que estos pasos 
para fortakccr nuestra ce0n0mía 
fueron dados venciendo la vigorosa 
oposición del partido que ahora es- 
tá cn cl poder en Wnshin@x-. 

Nos llamaban socialistas, pero 
nucslra labor perdura y permito 
disminuir los riesgos de que el Pr?- 
sidcnte Eisenhower y cl secretario 
Homphrey SC “can afectndos por 
los mismos revcsos que les sobrevi- 
nieron nl presidente ISoover y al 
ôceretari” Mellan. Algunas “PCES 
I~P pregunto si nuestras amipos dc 
Washington nos están suficientc- 
mente agradecidos. 

iQué es necesario para mantener 
ia estabilidad cconómiea? iQué se 
necesita que hagamos? Hay que 
edificar casas y derruir construe- 
ciones antihigiénicas; nuestros hab- 
ques, tierras de propiedad común 
y parques, requieren protección y 
mejoramicnt”. Tonemos callccs qw 
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protexer contra los dcstroaos de las 
inundaciones y la erosib”, y valles 
q”C desarrollar. Está atrasada la 
construcción de caminos, escuelas 
y hospitales. 

Para una vigorosa campaRa an- 
tidcpresionista hay mucho más, cla- 
ro está, que las obras públicas. 
Cualquier futuro descansa en la ae- 
tividud ccanómica debe ser la señal 
para un rápido ajusto de la carga 
tributaria, a fin de liberar dineros 
para los pastor; de los particulares. 
Y debemos aperar, en el porvenir, 
un mejor y más vale~~oso uso de la 
política monetaria, que en el pnsa- 
do. Agricultores, hombres de “epo- 
nios, propietarios y consumidores 
deben ser provistos de wódito ade- 
cuado. 

Debemos considerar tamb%“, cua- 
les adelantos cn nuestro sistema 
dc seguridad social y o” cl l,ro- 
grama ayríeola pueden mejor,, 
nuestras defensas eontw la depre- 
sión. Cuando un trabajador pierde 
su empleo no cs él al único que su- 
fre. 

obrerismo, la agricultura, y aún los 
do los sabios ciudadanos de Fila- 
delfia. En el estado actual del cli- 
ma de la ol>i”ión pública existe, 
una fueh tentación a convertir 
lodos los fracasos del gobierno on 
descrédito de los hambres de “ego- 
cias en general. 

Evitemos nosotros los demócra- 
tas ceta tentación. La tarea de 
construir la scgw4dad y la pros- 
peridad de esta tiara, es una la- 
,,OP do todas. Y co” ““a direeión 
inteligente y valerosa, co” sentido 
común y fe en todo el país, no de- 
1~~10s temer el colapso económico 
que Stali”, ta” a menudo y co” 
tanta confianza, nos predijo. 

Si hay ““n crisis en los Estados 
IJnidos, seri obra del hombre. 

La prosperidad en América no 
es ya una preocupación exclusiva 
nuestra. 

raliïación del comercio cn los países 
libres. 

Será más buato importar artí- 
culos que exportar dólares y hará 
m6s estable 1~ cconomia dom&ica 
y extranjera. 

I,a continua prosperidad del a- 
pricultor, el obrero y el hombre de 
negocios depende en gran parte de 
““estro mercada de exportación. 
La ayuda oficial a la industria 
damnificada y u” gradual reajuste 
de las twifas aduaneras, puede, c” 
la mayoría de los casos evitar pe- 
nalidades extremas. 

En todo caso, vanos a tener que 
escoger entre un reajuste relativa- 
mente insignificante, causado por 
el aumento de las importaciones. o 
un reajuste considerable ocasionado 
par la disminución de las exporta- 
ciones. 

Y, finalmcate, debemos estar se- 
gnms que si “uestvos amigos y a- 
liados no puede” encontrar merca- 
dos y fuentes de abastecimiento 
fuéra dc la cortina de hierro, el co- 
mercio con los países de la órbita 
comunista so aumentará. 

Dudo do que ninguno do ellos es- 
té dispuesto a morirso de hambre 
si>10 para probarnos cómo es de an- 
Li-comunista. 

El carnicero, el panadero, el es- 
peciero pierden “11 cliente y la reac- 
ción en cadena afecta toda la eco- 
nomía. Lo mismo sucede cuando 
cae” los precios de los prodoctos 
agríeolas. 

Existen poca formas de aseguro 
contra la dcprcsión mojores que n” 
l>lan awícola justo y todos a~“ar. 
danlos con intcrEs el nuevo pvoyoc- 
Lo I’cpubiieano que ha estado e” 
estación, o mojar diría, en “comi- 
sión” por tanto tiempo. 

Finnlmrntc, y tal vez lo más im- 
portante, dcbcmos poner mayor én- 
fasis e” cl papo1 qoe los “eaocios 
dchen reprenontar en uno sana. 
campaña anti-depresianista. Tcnga- 
mos eSpemn7.B en que hayamos vis- 
tn cl fin del w”cor y lns recrimina- 
rioncs entre el gobierno y los into- 
wses comexialcs. E” el futuro, co. 
mo cn cl pasado, la inmensa mayo- 
ría d<, los americanos tiene que cn- 
rontral~ Ll~abajo en las nóminas de 
los ne~oeios privados. 

Ullimamentc hemos rseuchado 
i’icrtas tonteiías que provienen de 
Wa?hinglon, sobw u” gobierna de 
los hombres de ncgoeios, ,,ara los 
hombres de negocios. Tales habla- 
durías “o favorecen los intereses 
dc los “egociantes. La mayoría de 
nosotros 110 crce en cl gobierno 
pov y lxwa intereses unilaterales, 
ya sea” ellos los dc la industria, el 
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ES decisiva para contener el co- 
munismo cn todo cl “wndo y para 
la defensa de la libertad. Una cri- 
sis on América sería el mejor re- 
galo que podríamos hacerle al 
K1,emli”. Su impacto se vería mul- 
tiplicndo muchas veces en ““ostros 
amigos del extranjero. 

Y ónto mc lleva al tema del co- 
Inercia exterior, ta” indispensable 
a la salud y fortaleza del mundo 
amigo. Países como Gran Bretaña, 
Alemania, <Japón, tienen que co- 
morciar para poder vivir y pre- 
fieren el cocncrcio a la ayuda que 
les domos talta como lo preferimos 
““s”tr”s. 

Pero cl afro pasado el déficit do 
dólares, cl exceso de “ucstras ex- 
porlaciones sobre las importaeio- 
nes. fuc de 5 mil millones. Cómo 
puede eliminarse esa diferencia sin 
proyorrionarles los dólaros indis- 
pensables para que “OS compre,, 
II”~~s~~“s productos? Cómo pueden 
los demás países ganar dólares? 
Hay sólo nn camino. Si queremos 
venderles ““estro excoso de artícu- 
los y cosechas, tenemos que com- 
prarles lo qoe ellos pvoducr”. Y po- 
demos invertir o prestar dólares 
para ayudar a equilibrar sus bxlan- 
zas dr comercio y fortalecer ~11s e- 
î”““mías. 

Me dicen que Filadelfia, dando 
ostuvo Joe Grundy, no es lugar in- 
dicado, para discutir sobre ““a po- 
lítica comer&1 más liberal, pero 
CS un hecho que ““estro bienestar 
nacional exige que evitemos la pil- 

Nosotros los dcmíwratas tonemos 
ini lnwo y consecuente historial e” 
favor dc una polít,ica comorcinl li- 
beral, desde eua”do la cuestión do 
las tarifas se convirtió en tesis po- 
lítica. La nació” puede agradecer 
a Col,dcll II”l1, a Franklin Roosr- 
velt y a un Congreso de mayoría 
dnnócrata, la adoy>ción de la ley 
sobre acuerdos recíprocos do comer- 
cio. Nuestro partido la apoyó ensi 
nnánimementc y los republicanos 
se le opusieron también casi un&- 
nimemente. 

Muchos hombres de negocio? so 
han colocado al lado de “ucstra po- 
sieió” y espero que cl partido ïc. 
publicano Lambié” lo haga. 

ES un error ponerse exclusiva- 
mente en actitud de defensa en po- 
lítica eîonómica, como e” casi toda 
otra actividad. Yo os pediría mirar 
al frente, al futuro de nuestra “a- 
ción, y no solamente cn t&minos 
de crisis, sino también en térmi”os 
de desarrollo; no en postulados de 
desastres que pueda” ser evitados, 
sino en objetivos que deban ser al- 
canzados. Co” inteligencia y volon- 
tad los an$ricanos tonemos ““a ra- 

InOTERIA . 



eonable probabilidad do dominar 
nuestro dcstino económico. 

Utilicemos lo mejor posible el 
discernimiento que poseemos; por 
lo tanta no hablemos sólo de evitar 
reveses sino de ir más adelante en 
esta sin igual marcha hacia Is a- 
hundan& y la fortaleza de una 
economía cn expansión. Porque A- 
m&ica no he dejado de crecer y no 
cesará de crcccr hasta que los a- 

mericanos, como individuos, vacilen 
en su fe y en su coraje o dejen 
cllos mismos de crecer. 

No me puedo imaginar a nuestro 
país sumido en una. pariliais de 
miedo: miedoso de la compcter(cia 
extranjera, micdoso de la depre- 
sión, miedoso del comunismo, mie- 
doso de la libertad, miedoso de ni 
mismo. No me figuro â nuestra país 
como una veleta, prosa de la an- 
gustia, dividido por In amargura y 
las disputas mezquinas. Por el con- 

trario, lo vco unido para altos des- 
tinos, erguido do nuevo ante el 
mundo, sereno, sabio y resuelto; un 
faro dc esperanza, unn ciudadela 
de fortitud y de fe. 

Hace tiempo Benjamín Frank- 
lin, ya anciano, y admirado por su 
inflexible y sagaz sentido común, 
se Irvantó aquí mismo para decir a 
sus PC n d c n c ieros compatriotas: 
“Cunnto rmís vivo más pruebas 
tengo de esta verdad: que Dios go- 
bierna cn los asuntos de los hom- 
brcs”. 

* * *.* * 

. 

i La estatua ecuestre más terrible del mundo 

La estatua ecuestre 1n8s terrible del mundo, nn- 
te CUYO terrorffico aspecto el célebre cuadro de los 
jinetes del sgocalipsis resulta un juego de niiios. so 
halla. en el palacio de los descubrimientoi; de Peris. 
El jinetc y el caballa solamente constan de huesos 
y carne y pie1 disecadas. Presenta un aspecto es- 
geluznante y, sin embargo, este jinete de la muerte 
fue en vida una muchacha encantadora. Victima de 
incurable dolencia. murió, hace un siglo. en brazos 
de au Drometido, sobrino del c&lebre >?intor franc& 
Emilio Honorato Fragonard (1X32-1806). El joven 
Frilgonard, enloquecido por el dolor. erigiú a su no- 
via el monumento mds horroroso que cabe imaai- 
n&ì. Se habia dedfcado a una ciencia entonces no- 
eo desarrollada, la veterinaria, y colabor con el 
gm,n toxicálogo Orfila. Nadie sabe cúmo logró ano- 
UBL.RI.BB del cad&wr. Sigxisndo un procedimiento 
creado por el, momlflcó a la novia muerta juntamen- 
te con un caballo y CoInpuI” la estatua ecuestre ci- 

tada. El “caballera d,? Bra~onard” lle& a ser la 
sensación del Instituto veterinario de Alfort\-Xe, y 
en 1037 gas6 a Paris, en su sarcófago de cristal. pa- 
PR ser colocado en el ““evo Palais de la D&ouver- 
Le. %ta Instituciõn, que se gronone despertar el im 
ter6s del lego nor los trab:tjos de la ciencia. cuenta 
ya con seis millones de visitantes, de lon cuales bue- 
na parte B”1amente habrán venido para ver la mn- 
cabra estatua. Y i,~>or qu6 se exhibe on el templo 
de la ciencia la sombria creuci6n de ,111 desengailado 
que gerdió la felicidad de su vida? Porque hasta la 
fecha ha resultado imposible averiamr de qu0 pro- 
cedimiento SR valió el joven Fragonard fara COD. 
SWYW en tal estado el cuerpo de su novis y del ca- 
ballo. Y .asf, la desventurada mucbacña cabalga. 
rodeada de signos matemáticas y agaratos ópticos. 
flsicos, biológicas ,astronómicos, etc., hacia la eter- 
nidad. 

EL INDICADOR SONORO 
La Minneapolis HonQ’well Regulator Company ha construido un dispositivo que 

es un ~‘a~treâdol‘ marino CBDBZ de localizar objetos sumergidos en el mar, incluso DO- 
ces. El aparato OPWR CODO el radar, pero en IIWW de ondas de radio utiliza ondas 
8onoìas de alta frecuencia que enviadas hacia 81 interior del mar, cuando chocan con 
objetos de distinta densidad de la del 5glla 88 reflejan como lati ecos del radar, siendo 
~ocogidas nor el aParato y luego mnplificadas electrónicamente y traducidas en sefia. 
les SobI‘e una pantalla, lo que permite determinar la naturalesa del obstdoulo y su 
ubicación, y en C&BO de meces u obfstca en movimiento, tin velocidad y dirección. 



en una .Escuela 
sobre Ruedas 

“Sepamos ante todo ser homlwes, y después definamos el oontenido. 

la cualidad propia da las libertades humanas y las relaciones que entre 

ellnB misten”. 



jv-,p- Por JOSE DE BENITO r 



“Tenemos el deber de respetar la hummididad 1~ la personalidad, de 
tolerar nuestras diferencias 1 los modos del comportamiento social, inter- 
no 3 esterno, que nos sean eztrctîios, y, por último, de asociarnos para una 
ayuda mutua, tanto en las calamidades eomo en las grandes empresas”. 



$ueden los Niños 
desde su mds cortd edad 

»urento los tres últimos años 
he estado empleando c” mi prác- 
tic” un horario de alimentación do 
los niños, que gira alrededor de 
un intervalo de seis horas entre 
comidas, can i”traduccii>n de ali- 
mentos sólidos desde el segunda 
día dc vida. La historin del ori- 
gen dc tan revolucionario sistema. 
así como un raison d’elro, sus de- 
talla, vcnlajw y resultados, cons- 
tituycn el asunto del prrscnte 
artículo. 

Alimen terse como los Adultos? 

d-”  

Ln lectura, en una publicación 
médica, en 1942, de u” articulo 
procedente do New Orleans, exa- 
ccrbó de tal manera mi incon- 
formidad co” los Métodos que se 
mr habían enseñado, para la ali- 
mentación de las nifios, que pron- 
to comencé x desviarme de la 
dicta dc Icche durante cinco me- 
scs, iniciando otra, que se dis- 
tinguía por la temprana intro- 
ducción de alimentos sólidos. 
Cmnsecuo”temc”te, “Ir encontré 
poniendo u infantes dc tres a eu”- 
tro rnescs a una dicta dc tres co- 
midas diarias. Una encuesta 
realizada entre pedíatrns do mi 
localidad, dc capacidad rcconacida. 
para determinar lo que había de 
malo en tal idca (estando ya con- 
vancido de lo que había de bueno). 
produjo la no muy científica res- 
puesta, ‘%o c~ccnlos que sus po- 
queños astómagos tengan la capa- 
cidad necesaria para contener el 
alimento “ccrsario para que se 
críen bien”. Cosa extraña: esto8 
mismos pedíatras han adopta- 
do hace tiempo estas ideas, que en- 
lances parecían ta” radicalos. 

Una continua. práctica, general 
en todos los sentidos, me ha hecho 
cpmprender $radualmente que 
muchos de los desórdc”$s fisiw,os 

. LOTERXI( 

Par el @ 
si no seria posible descubrir u” 
método de alimentación, o tal vez 

Dr. Walter W. Sackett, Jr. debiera decir una rutina de cui- 
dudo infantil, que alivinrn la tcn- 
sión dc la madre, simplificará sus 
obligaciones para co” cl niño y 
produjera de todos modos un in- 
fante contento y saludable. Un 
estudia de los procedimientos de 
alimentación infantil a través de 
las edades y en diferentes situa- 
ciones geográficas, era impresia- 
“ante porque prrsentabn un deno- 
minador común: la continuada ?I 
saludable supervivencia de las ni- 
ños. independientemente del mb- 
todo de alimentación empleado 
El proceso natural era hallar un” 
que, si” poner en peligro c” modo 
alguno la salud del niño, exigiera 
menos del tiempo la paciencia Y 
lai bondad de la madre. El prore- 
so de ostas reflexiones mo llevó 
ü varios campos contiguos relacin- 
uados con las costumbres y proeP- 
dimientos para el cuidado del niFi0, 
todo la cual resultó e” la firme 
eonviceión de que cs bastante di- 
fícil hallar nada que pueda porju- 
dicsr al recién nacido normal. 
Estos giros mentales era” part<’ 
de un proceso subconsciente com- 
prendiendo años de cuidado infan- 
til realizado por mí, y co” él 12. a”- 
siedad que provocaban los niños 
so hizo cada vez menor y, al miS- 
,110 tiempo, la rutina de alimenta- 
ción se hizo cada vea más sencilla. 
Es mi opinión que cuando la ma- 
dre manifiesta atención excesiva. 
indecisión o inseguridad, el niño 
llega co” el tiempo a ser afectado 
por esas manifestaciones. En 
otras palabras: para mí una 
madre inestable, significa un niña 
inestable. 

y funrionales que se I>renentan 
nctualmente, se debe” de un mo- 
do dircrto R las tensiones y mie- 
don do In vida de nuestros tiem- 
pos. La convicción de que muchas 
madres modernas esta” compren- 
didas en esta catcwria, prineipal- 
mente pwque se preocupan inde. 

bidamente del bienestar de sus hi- 
jos, más cl hecho de ““e siem- 
pre están cansadas y fatigadas. 
como resultado del constanto eui- 
dado para atender a las demandas 
dc los niks, co” la consecuente 
“érdida de suefio y descanso, me 
llevó n pensar cómo podría reme 
diarso tal situación. Naturalmcn. 
te, en la práctica general hay mu- 
chos niños con enfcrmedndcs 
menores, que son de cscnsa im- 
portancia, o con problemas de eon- 
ducta v xlimentación. 

Me sentí impresionado por la 
profunda turbación de las madres. 
debida a dichos problemas meno- 
1’ES y, IL través de un proceso pra- 
dualmente evolucionario de pensa. 
miento sobre estos asuntos, IlcguR 
a convencerme de que nosotros. 
los médicos, “os concentramos do- 
masiado en el ùienestar del “iiio 
Y conccdcmos demasiado poca 
atcneión a los efectos de todo 
txto sobre la madre. Me preguntr; 

Al expresar mis ideas sobre la 
alimentación infa”t,il a una pa- 



cicnla cneinta, nwdrc dr cuatr0 
hijos, di6 eonm resultad” que me 
pidiera que, despu& del naei- 
“~icnt”, cl hijo dc que “staba <yn- 
barazada, fuera ~>ucst<r i, die,,a de 
tres comidas diarias. Con gran sa- 
tisfacción mía y dc las enferme- 
L’I<S, la idon ?UY” un Cxito que re- 
Ibasó todas nuestras ,rs,>wnna;is. 
131 swund” infante somclid” il esta 
dieta dc tres ““midas por día, fu& 
un niño de ,5 libr21s y 12 “rl%LS, ;,, 
que tuve la sucrtc dr podrr seguir 
diariamente, debido a un canti- 
nuad” período de hospitaliznción, 
no a causa dc afcccibn física al- 
mina, sino porque SC halaba dc 
un niño que iba a ser adoptad”. 
Nuevamenle tuve la satisfacción L< 
de ver a cstc niño srguir un cux50 
nean:rtai totdmenk! n”rma1. 

Al ir someliond” a más y más 
niños n esta rutina (al I>lincipi” 
cran todos hijos dc madres volun- 
tarias), encontré muchos eritieus, 
bajo la forma de abuelos, amigos 
bien intencionados y vwinos, es- 
pecialmente cntrc los residentos 
en casas de agartamicni.“s. Parea 
aglacar a algunas de las amigos, 
vecinos y habitantes dc casas dc 
apartamiento, que podían cam- 
rncnder y disculpar el llanto de 
nn nifi” alimentado con frecuencia. 
per” no el <IB un” infrccucntemen- 
tc alimenLado, öe agrcp.ó una co- 
mida dr medianoche. eomplctand” 
así el hovari” de nlimentacii>n cada 
seis huras. 

En este momento. todos 1”s ni- 
ños que tengo a mi cuidad”, SC 
rigen por este horario dc seis 
horas. Estimo que un”s 200 niñus 
han estad” y rstán siendo criados 
büj” cstc ““C”” régimen. Presento 
a las mujcws cn estad” de gravi- 
tl~% mis idcns sobre la alimenta- 
ción infantil. en una d<, sus pri- 
meras visitas. I,as invita a que 
vt>an al~uos de IOY niños así ali- 
mcn+ad”s sicmgrc (IU” la ocasión 
SC prcscnta. así conlo a que pre- 
guntcn a las madres de los niños 
que se crían bajo cl rf~imcn dc 
lau seis horas. 

En el momento cn que doy drl 
alta a estas paciontcs, dedico ban- 
tantc ticmp”, individualmcnt” ” en 
Rrupos B explicarles con gran lujo 
dc detalles 1”s puntos favorables 
del mGtoda. I’rimero les haa” ver 
que sc trata de una filosofía s”- 
brc la alimentación infantil, y no 
de una nueva idrn ” sistema. Ad- 

30 

mita f?wncntcmcntc CIU” no he 
hcch” más (IU<) tomar con 8, 10 ” 
12 hijos, on lo que SC refiere a la 
alimmtaei~n, sltPra&as como lo 
?stán p”r la limitación dc su ticm- 
PO, puli6nd”las después un poco. 
para uso de la madre moderna. 
con una familia mwh” menor. 
Tmto de inculcar a estas mndrew 
In idca de que deben preparw al 
niño para que SC adapte a sus pu+ 
pias vidas, la que cs mejor <IU- 
cmbarearse “n una vidu de In cu,i 
SC ven obligadas frecuente y cons- 
tantcmcntc a akernr el curso para 
adaptarse a la do1 “iii”. Admita 
sin dificultad que estos niños llo- 
rarún, pero sostenpo que “0 lo 
harán con mayor frecuencia que 
los “trus niños, con IU seguridad 
adicional de que pronto di8mim~L 
rán estos Ilantus, cuando el niño 
se db cuenta dc que no c”nsigu<. 
nada con ellos. Además, y “am” 
conwcucncia de mi experiencia en 
la prktica privada, sumada a Ia 
de mis seis años dc experiencia. 
“cup~ndomc dc ninos de institu- 
cioncs, soy sincero en mi creen. 
ria de que el niñ” normal SC adap. 
la a cualquier rutina; es la madre 
Ia que experimenla dificultades 
c’n su adaptación. 

lh el CUPYO dc mi instruecuh n 

las madres, entr” en detalles sobro 
el horario, insistiendo en que sc 
trata de un horaria estrictament<! 
dr seis horas, tanto 81 SC efectúa. 
swín se sugiere 8 les 6, 12, 6, 12 
o a otras horas de su propia ckx:- 
ción, por ejemplo, 8, 2, 8, 2. Sería 
eonvenientc delinear aquí 1”s dcta- 
lles cscncialcs de esta rutina. dc 
alimontseión qu0 yo empleo, per0 
que pudieran adaptarse 8. las YP- 
riacioncs individunlcs de cualquier 
m6dica (T~bln 1). 

1,“s horarios son discutidos en 
general. Sc comienza con una cu- 
charadita de tados los alimentoa 
empleados. Advicrlo a “sas ma. 
dres que deben cantinuar despcr- 
tand« B sus hijos para la comida 
de medianoch”, hasta que ellas 
mismas SC sicntan dispuestas a 
suprimirla, a posar de las protes- 
tas del niño. Aunque alaunas ma- 
dres la hacen antes, ya sugiero de- 
jar pasar 17 días antes de suprimir 
la comida nocturna, y les indico 
las signos de que cst” puede h:<- 
terse, tales como la dificullad para 
desp~rtnr al niño y In disminución 
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